El carácter continuo

Para que la evaluación pueda cumplir esta función formativa es necesario

que se extienda a lo largo de todo el proceso de enseñanza y aprendizaje,

que no quede limitada a determinados momentos que coinciden

generalmente con finales de trimestre o del curso. Se dice, por ello, que

la evaluación es continua.

El carácter continuo de la evaluación es el que permite conocer en cada

momento cómo va desarrollando el alumno su aprendizaje, y el que facilita

que el profesor pueda realizar las modificaciones que sean precisas en

el modo de enseñar para conseguir que los alumnos aprendan mejor.

